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Voz experta: Masculinidades y
violencia en las campañas
electorales durante la Guerra
Fría en Costa Rica
La necesidad de parecer duro hace que un presidente adopte
posiciones autoritarias frente aquellos grupos e instituciones que
lo cuestionen o problematicen sus políticas
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El discurso político y, especialmente, los diferentes discursos que se despliegan en los
medios de comunicación durante el periodo de campaña electoral son de los principales
mecanismos por medio de los cuales se abre la posibilidad de construir, cuestionar y
perpetuar elementos de la masculinidad. Las campañas electorales se pueden leer como
espacios para la representación ritualizada de las masculinidades; lugares de
demostración de los ideales de género, interpretados socialmente como requisitos para
ocupar el puesto público de mayor importancia: la presidencia.

Desde el final de la Guerra Civil de 1948 y la consolidación de la polarización ideológica en
el marco de la Guerra Fría, las actitudes culturales hacia la masculinidad presidencial han
sido moldeadas, en gran medida, por la potencial amenaza externa, y sus posibles
ramificaciones locales. En medio de un mundo que era interpretado como lleno de
amenazas comunistas listas para hacerle daño a Costa Rica, la figura del presidente debía
encarnar y exhibir fuerza, dureza e intolerancia total hacia esos supuestos enemigos. Por lo
tanto, la construcción de masculinidades en el contexto de la segunda mitad del siglo XX
está íntimamente vinculada con el despliegue de la violencia política, dirigida, en su
mayor parte, a evitar que esos otros amenazantes pudieran acceder al poder.
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Las campañas electorales son un espacio idóneo para la difusión y la competencia de
ideologías culturales y políticas, por lo tanto, pueden ser también entendidas como luchas
entre diferentes versiones del ideal masculino hegemónico, así como disputas sobre el
tipo de cualidades masculinas mayormente apreciadas y esperadas por la mayoría del
público elector. Quién es y cómo actúa el candidato presidencial – así como la forma en
que la masculinidad es representada y construida en los discursos – tiene una gran
influencia en la producción y reproducción de normas sociales y expectativas de lo que
significa ser un hombre de verdad.i

En este contexto, las plazas públicas habían adquirido un peso simbólico muy fuerte en la
cultura político-electoral; eran lugares de fiesta y celebración, y la tribuna era el escenario
en el que los políticos ejecutaban una obra ritualizada, en la cual el candidato debía dar
cuenta de sus cualidades y méritos para ser presidente, al mismo tiempo que los
oponentes eran colocados en el lugar del villano, incapaces de asumir las riendas del país y
siempre dispuestos a la subversión.

Otra actividad de demostración de fuerza que está presente es la toma simbólica de las
principales avenidas del casco central de la ciudad de San José. Tanto las plazas públicas
como la toma de las avenidas - además de ser espacios de celebración y fervor político -

Fuente: Partido Unión Nacional, "Campo pagado", Diario de Costa Rica, 7 de enero de 1962,
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fueron también escenario para el despliegue de la violencia: insultos, golpes, disturbios,
turbas, matonismo, brigadas de choque, hordas, mafias, prácticas gansteriles, batallas
campales y luchas callejeras son algunos de los términos utilizados para caracterizar estas
actividades. A continuación se presentan algunos casos específicos.

Campaña de 1953

Durante la campaña de 1953, en la que se enfrentaron José Figueres Ferrer del Partido
Liberación Nacional (PLN) y Fernando Castro Cervantes del Partido Demócrata (PD), hubo
constantes acusaciones de violencia política ejercida por los partidarios.

Desde la perspectiva liberacionista, la estrategia de sus opositores consistía en enviar
“grupos de matones a provocar, durante la reunión, a figueristas que oyen los discursos a
prudente distancia. Estos matones, al ver que el figuerismo no les hace caso, interpretan
esa actitud como temor, y se pasan obligando a los figueristas a darles su merecido.”ii

Desde el discurso del PLN, sus opositores eran catalogados como matones, como
individuos que buscan generar conflicto e intimidar a la población. Hay una crítica al uso
de la violencia, no obstante, dicha crítica es ambigua, ya que por un lado se les reprocha a
sus contrincantes el matonismo, pero al mismo tiempo se reservan para sí mismos una
potencial respuesta violenta.

Las acusaciones de violencia no provenían exclusivamente del PLN. Por ejemplo, el PD
culpó a los liberacionistas de cometer actos de barbarie, de mandar turbas para que
lanzaran piedras en las actividades políticas, por ejemplo en Cartago,iii y en Tilarán donde,
incluso, se le achacó a Figueres que “las pasiones al rojo vivo que despierta sus prédicas
[…] dieron lugar a que se provocara entre vecinos de aquel lugar una grave serie de
incidentes.”iv En el club político del PD en Alajuela se dio un conflicto debido a que grupos
de figueristas se situaban frente al edificio para gritar e insultar. En esa ocasión se afirmó
que a los liberacionistas “les fue muy mal y salieron duramente castigados, pero esta vez
con el éxito inicial que dan la sorpresa y la agresión cobarde y carente de hombría
[…] demostraron su malacrianza, su agresividad y su falta de cultura.”v Dichas agresiones
fueron, incluso, condenadas por el presidente Otilio Ulate, quien se posicionó como un
“hombre decente” a quien este tipo de actos le producen indignación.vi

Campaña de 1970

Para las elecciones de ese año se perfilaban dos candidatos principales: José Figueres
Ferrer del PLN y Mario Echandi Jiménez del Partido Unificación Nacional (PUN). Al igual
que sucedió en ocasiones anteriores, fue a mediados de enero – a escasas semanas del día
de la votación – cuando la violencia callejera se desató.

En un editorial de La Nación se informó que, desde hace días, los partidos políticos habían
empezado con la práctica de tomar las vías céntricas de la capital como una forma de
demostración de fuerza y desafío. Se señaló que “quien concibió ese nuevo método de
campaña política, que inmediatamente ha sido emulado por los otros partidos, se propuso
buscar en la calle, en la agitación de masas, lo que no encuentra en la propaganda oficial
[…] algo que suscite pasión y exaltación de los ánimos.”vii

Eso fue lo que sucedió el 16 de enero, ya que al menos 20 personas resultaron heridas en la
Avenida Central, se destruyeron las vitrinas de múltiples tiendas y la policía tuvo que
intervenir.viii En un segundo disturbio el 23 de enero, fueron detenidas 30 personas que se



habían situado en la misma avenida,ix incluso el Instituto Costarricense de Turismo (ICT) se
manifestó, argumentando que la violencia callejera afectaba la promoción del turismo
extranjero, dejando en entredicho el nombre del país.x En medio de este contexto
conflictivo, los delegados del Tribunal Supremo de Elecciones (TSE) tuvieron que afrontar
las luchas callejeras, ejerciendo como mediadores entre los partidos y propiciando un
“pacto de caballeros” con el fin de frenar la violencia.xi

Mario Echandi criticó varias veces a Figueres por su carácter violento y por su actitud en las
plazas públicas. En un discurso televisado, el candidato del PUN afirmó que su oponente
liberacionista había utilizado la tribuna política en Orotina y Nicoya para asegurar que “su
método de acción política va a ser el garrote para los costarricenses.”xii En repetidas
ocasiones Echandi hizo alusión a la supuesta “crisis nerviosa” que dominaba a Figueres. De
acuerdo con el discurso del PUN, era alguien con los nervios quebrados, con crisis de
temperamento, con poses de matonismo e incapaz de dominar sus emociones.xiii. Incluso
se llegó a afirmar que Figueres había supuestamente golpeado con un palo al menor de
edad Mariano Campos Garita.xiv En un campo pagado firmado por varias mujeres se
exclamó: “Alto ahí Figueres. Vapulear menores no es de hombres. Eso es el matonismo
llevado al máximo extremo.”xv

Campaña de 1974

Compleja por la gran cantidad de candidatos: Daniel Oduber Quirós por el PLN, Fernando
Trejos Escalante por el PUN, Jorge González Martén del Partido Nacional Independiente
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(PNI), Rodrigo Carazo Odio del Partido Renovación Democrática (PRD), G.W. Villalobos del
Partido Demócrata (PD) y Manuel Mora del PASO. Al igual que en las campañas anteriores,
fue a mediados de enero cuando los brotes de violencia callejera se empezaron a dar.

El 11 de enero se informó que grupos de jóvenes de Liberación y Unificación recorrieron la
Avenida Central de San José, lo que desembocó en un intercambio de insultos y una lucha
de banderazos que tuvo como resultado el envío de 7 personas al hospital.xvi En esa
misma semana se comunicó que el club del PUN en el centro de San José había sido
atacado por partidarios del PLN, lanzando piedras, rompiendo vidrios y lastimando a las
personas que se encontraban en su interior, a lo que el TSE tuvo que intervenir.xvii En
relación con estos hechos, desde el PUN se manifestó que “lo que pasa es que están
envalentonados con las palabras del presidente Figueres, cuando dijo que nos iba a dar
garrote.”xviii

Dicha afirmación hace referencia a una conferencia celebrada por Figueres en San Rafael
de Cinco Esquinas, en Tibás, donde reprochó la publicación de un campo pagado del PUN
sobre los gastos de Casa Presidencial y Relaciones Exteriores. Al respecto afirmó que
“como gobernante tengo que contestar esas majaderías. A los mentirosos les daré una
paliza.”xix Por su parte, Julio Suñol manifestó en un editorial del Diario de Costa Rica que el
presidente Figueres “ofreció dar ‘una paliza a los mentirosos’. Los mentirosos son los que se
le oponen. Quienes no coinciden con sus puntos de vista.”xx Para Suñol, las declaraciones
de Figueres eran evidencia de la decadencia que vivía el país, ya que se presentaba un
escenario donde solo se podía esperar lo peor: un campo de batalla que llevaría al país por
la vía del enfrentamiento armado.xxi

Campaña de 1982

En la contienda en que se enfrentaron Luis Alberto Monge Álvarez del PLN, Rafael Ángel
Calderón Fournier de la Unidad y Mario Echandi Jiménez del Movimiento Nacional, la
violencia callejera se va a desatar a escasos días de la fecha de las votaciones. La Avenida
Central y su posesión simbólica entre partidarios de las dos principales agrupaciones
políticas fue lo que hizo estallar una lucha a garrotazos, hubo cinco jóvenes que tuvieron
que ser enviados al Hospital San Juan de Dios, uno de ellos inconsciente.xxii Durante la
misma semana, en una manifestación política de la Unidad en la ciudad de Palmares,
estalló una bomba de gases lacrimógenos entre la multitud.

Muy similar a la estrategia de Virgilio Calvo durante la campaña de 1970, y de Carazo en la
de 1974, Echandi se balanceaba entre el despliegue de violencia de los otros partidos
políticos, lo que le abrió la posibilidad de representarse lejos de los supuestos
extremismos, como el candidato de la paz, y el unificador de la familia costarricense,
discurso que ya había utilizado en sus campañas anteriores de 1953, 1958 y 1970. En un
contexto de crisis económica e intensificación del conflicto armado centroamericano, la
construcción de la masculinidad en el ámbito de las campañas electorales experimentó
una transformación: ya no se trataba de demostrar la violencia del candidato opositor, sino
de tomar posesión simbólica de la paz. Las campañas políticas durante esta década se
caracterizaron por una competencia entre los candidatos por establecer quién de ellos era
su legítimo representante.



Masculinidades contemporáneas

La relación notoria entre la masculinidad y la política ha ido adquiriendo una centralidad
notable en las discusiones contemporáneas a nivel internacional. Ante un panorama
donde el compromiso, el diálogo y el consenso son vistos como signos de debilidad por
parte de una configuración de masculinidad militante y combativa, la necesidad de
parecer duro hace que un presidente adopte posiciones autoritarias frente aquellos
grupos e instituciones que lo cuestionen o problematicen sus políticas. Se trata de una
forma de masculinidad que no solo está en desacuerdo con otros sectores, sino que los
demoniza, para menospreciarlos con apodos y ataques. Se hace necesario pensar
críticamente sobre la relación entre masculinidad y política, tanto en el presente como en
el pasado.

i Jackson Tambor Katz, “The Presidency as Pedagogy: A Cultural Studies Analysis of
Violence, Media and the Construction of Presidential Masculinities,” (Tesis de doctorado,
Los Angeles, University of California, 2009).

ii PLN, “El castrismo se violenta,” La República, 8 de julio de 1953, 9

iii “Cartago contra Figueres,” Diario de Costa Rica, 11 de julio de 1953; PD, “El figuerismo
sepultó a José Figueres,” La Nación, 21 de julio de 1953, 21.
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